
El tema de la disertación de hoy es muy vasto, tanto que no sé si en una lio-
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ra llegare a desenvolverlo integramente. Trataré de evitar las disgresiones e-

pisodicas para no extender demasiado este capitulo de nuestra historia de Tu 

crisis mundial*
\

Veamos como se incubo este periodo de agitación proletaria en Europa y en el 

mundo* Ya he expuesto sumariamente la situación social y política de Europa du-
-j ■ • •

rante.la guerra. Durant© la guerra, la clase capitalista se vio obligada a ha­

cer numerosas concesiones a la clase trabajadora y a la idea socialista. Le 

era necesario aodrmecer en el proletariado toda voluntad revolucionaria. No 

le bastaba al Estado'la neutralidad de las clases trabajadoras; le era indis­

pensable su colaboración. Para conseguir esta adhesion de la clase trabajado­

ra, el Estado tuvo que mostrarse conciliador, transaccional y sagaz con los 

partidos socialistas y los sindicatos. Los salarios fueron elevados; los deu­

dos de los combatieron fueron subsidiados por el Estado; el Estado se encargó 

del abastecimiento st alimenticio de la población encargándose de laÉ adquisi­

ción del trigo y vendiéndolo con pérdida para evitar el encare cimient o del
V

pan. El Estado asimiló una ligera dosis de colectivismo. Hizo algunos fiigaces 

experimentos de socialismo de Estado, Prevaleció una política intervencionis­

ta, fisc alista, estdista. El proletariado y su orientación económica consiguió-

ron, en suma, algunas conquistas, algunos progresos;t msxxKXM&m que acrecenta-
%

ron su fuerza y robustecieron su confianza. Vino, mas tarde, otro motivo de 

avance del proletariados la RevoTueión Rusa. Los Estados capitalistas hxhk 

se dieron cuenta, por una parte, de su necesidad de asfixisr la revolución 

Rusia y, por otra parte, de impedir su repercusión,je su propagación en sus 

respectivos territorios. Contra la revolución Sk rus a se an piearon las armas 

ta&fctó&x marciales de la tnmz.±mi invasión, del bloqueo, del ataque militar-

Contra la revolución doméstica, nacional, se usaron las armas
%

sagaces de la reforma social y del mantenimiento y acrecentamiento de la
0

política benévola inaugurada en el curso de la guerra. Fue un momento de 

avance de la idea revolucionaria y de retroceso de la idea conservadora, tefcar 

Fue un momento de ofensiva del proletariado y de replegamiento y retirada es­

tratégica del capitalismo, Sixxxxjcx±]sxxxvsix)2ÍKX20?tíSxxbiaa?t;ax|5KKxiaxgM2:rrx

jaaiíÉxaíEMxixM Fu© un instante de apogeo de la revolución. La característica 

de la lucha social en ese periodo era la iniciativa del ejército proletario 

en ©1 ataque. La ofensiva proletaria, iniciada con la revolución rusa, se de­

sencadeno y se extendió a todos los frentes de combate. En Alemania, los so-



iraxxxxKtxááxfcxxx&His conquistaron el gobierno y los socialis-
■ x  . . f e -

_noKKritarios, acaudillados por Liebnecht y Rosa Luxemburg©, libra­

ron violentas batallas por la instauración de un regimen netamente sofea 

lista y proletario* Ex Baviera se proclamó república soviet ista. En Aus- 

tria asumieron el poder los social-democraticos, con Adler,gauer y Renner 

a la cabeza. En Hungría, áJtxjra&KXfte 1 gobierno de Karolyi fue seguido por 

el gobierno comunista de Be la Kun# En las naciones vencedoras, la bujgie-

sla conservaba el poder, pero la agitación
»

proletaria adquiría un carácter más revolucionario que nunca. .Ante esta 

ofensiva unánime, el regimen capitalista se vio forzado a retroceder, a 

replegarse, desordenadamente en unos frentes de combate, ordenadamente en 

otros. S Los estadistas más avisados y perspicaces del capitalismo compren

dieron entonces que no era posible detener la revolución sino con grandes 

sacrificios del regimen burgués e individualista* 'Sxá ese periodo, domi
j . ' • .

no en los Estados Europeos una corriente avanzadamente reformista. La bur­

guesía mamx adoptó una actitud renovadora. Afirmó su filiación democrá- 
y evolucionista.

ticas: Excecró la dictadura. Exaltó el sufragio universal y el parlamenta­

rismo. Gante a la libertad y a la paz. Cubrió la paz de Versailles con 

la Sociedad de las Naciones, destinada, según los pacifistas burgueses, a 

asegurar la paz en el mundo, a desarmar a los pueblos, a garantizar la 

soberanía y la independencia de las naciones débiles, a dictar

una legislación universal del trabajo inspirada en x los derechos y en 

los intereses de los trabajadores. Creó la Oficina Internacional del Tra­

bajó. Reunió en Washington el Primer Congreso Internacional del Trabajo. 

Toda esta política no tenia otro objeto que dividir al proletariado, 

atrayendo xxixxxxixfcxxaixtxx al camino de la colaboración y de la reforma 

a los elementos minimalistas y derechistas del socialismo y de los sindi­

catos. I esta división xxxioassbql fue conseguida. Una parte del socialismo

y de los sindicatos se pronunció por una
«

política revolucionaria jock tendiente a precipitar la revolución social
' *  V  ' V

en Europa. Otra parte del socialismo y de los sindicatos se pronunció

por una política prudente y transacciona! q m esquivase toda acción áacxfex
Una

decisiva y violenta. Bxx^xtexxx tendencia creó la Tercera Internacional.

La Sfcatx otra tendencia resucitó la Segunda Internacional. Algunos elemen­

tos centristas, intermedios, dubitativos, conservaron su independencia



frente a una y otra Internacional. Mas tarde jcR&BjsXxxjsh se agruparon en la
-— i—  ■ — ■—  ' ¡ ¿  — _______
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Internacional Dos y Medio. ÍMXKBCKjC2a±íxíxaxiáEXjtKr®Kkx La primera reunión 

preparatoria de la reoganización de la Segunda Internacional se efectuó en
V- * ‘ ”

Berna en febrero de 1919. Seis meses después, los adhe rentes a la Segunda

Internacional volvieron a reunirse en Lucerna en agosto de 1919. I en Julio
* •*

de 1920, en el congreso de Ginebra, quedó definitivamente consagrada la re-
6-

*  ‘ f *

construcción de la Segunda Internacional. Ifca En noviembre de 1920 se reor-
i

ganizó, al flanco de la Segunda Internacional-, la Internacional Sindical

Reformista que tiene ahora su sede en Amsterdam. El primer congreso de la 

111 Internacional se realizó en Moscú en marzo de 1919. Ese primer congreso

fue, a su turno, nada más que una junta preparatoria de la 111 Internado-
*

nal. Concurrieron a ese congreso las minorías socialistas y sindicales de

Francia, Inglaterra, Alemania, los socialistas italianos y algunos otrcs 

grupos socialistas más. En el segundo congreso, que se reunió en Moscú en

1920, quedaron determinados los principios de la LL1 Internacional y fijadas
s '' .Jr

las condiciones de adhesión a este movimiento. En ese congreso, se sancio­

naron las famosas 21 condiciones sometidas a la consideración y al voto ob
.¡a ~  %  •

todos los partidos deseosos de adherirse a la LLL Internacional, las 21 con- 

diciones dieron como es sabido origen a la cisión de xxx±BSDqsxr±iá»8t los 

partidos socialistas. El partido socialista independiente alemán discutió 

en su congreso de Halle de obtubre de 1920 su adhesión a la Internacional 

Comunista. La mayoría, encabezada por Hoffman y Daumig , se pronunció por 

la aprobación de las 21 condiciones. I se fusionó, enseguida, con el parti­

do comunista alemán, xxxdu&BX construido a base de la liga espartaquista.
%

Los socialistas franceses resolvieron el punto en el congreso de Tours.

Las tendencias eran tres: la representada por Renaudel y Sembat, favorable

a la segunda Internacional; la representada por Longuet y Paul Faure, fa­

vorable a la Internacional 2 y medio; y la representada por Cachin y Frossard 

favorable a la 111 Internacional. Predominó esta ultima. La mayoría del 

partido socialista francés se adhirió a la tesis comunista. En esta virtud

"L'HumaniJréy el órgano del partido, pasó al comunismo. El partido socialis-
. . í>;- ■

ta italiano decidió en su congreso de Bologna, en noviembre de 1919, la adhe­

sión a la 111 Internacional. Pero vinieron más tarde las 21 condiciones. I
»

estas 21 condiciones originaron en Livorno en enero de 19^1 la división

~tido. Los comunistas quedaron en minoría. I constituyeron el partido ,


